
España se ha convertido en una 
gran fantasmagoría donde 

nada es lo que parece y todo 
tiene trampa  

E
L día en que los datos del paro de agos-

to –dados a conocer ayer y malos como 

un dolor–, acaban con el espejismo de ju-

lio, Pedro Sánchez y Pablo Casado abrían 

el curso político con un espejismo de encuentro. 

Nada mejor que un espejismo de ejercicio de Go-

bierno y de oposición para tratar el espejismo de 

los Presupuestos Generales del Estado, paso pre-

vio y necesario al espejismo de las ayudas de Eu-

ropa. Y es que ese es el gran problema: España se 

ha convertido en una gran fantasmagoría donde 

nada es lo que parece y todo tiene trampa. 

Luces, cámara y... ¡acción! Sánchez, con un es-

pejismo de bronceado que en realidad es color 

zanahoria, hace que se acerca a un Casado que 

finge sonreír mientras arrastra los pies hasta el 

dintel de La Moncloa, espejismo de donde anta-

ño se albergaron enjundiosos pactos de Estado. 

¡Ay dichosos aquellos tiempos que, de momen-

to, no volverán! Pues... encomendémonos a San 

Judas Tadeo, el santo de las causas imposibles, 

de los desesperados, yo ya no veo otra.  

Prosigo. Entonces, el presidente del supuesto 

Gobierno –la presunción ante todo, ¡faltaría más!–, 

reclama el apoyo del intuido líder opositor para 

unos Presupuestos progresistas («¿qué es pro-

gresismo?», diría aquel, «progresismo soy yo», 

diría el mismo aquel) que nadie ha visto y a los 

que su contrario muestra su rechazo sin siquie-

ra poderlos ver. Unas cuentas con un tufo a gas-

to más que social tremendo (porque ¿tanto ase-

sor es también muy social, no? en fin). Me temo 

que en Europa van a estar locos de contentos, 

máxime teniendo en cuenta, dicen por ahí, que 

Merkel y Macron le han traslado al Sr. presiden-

te del «Desgobierno» español que consiga apoyo 

estable de 200 diputados y apruebe unos Presu-

puestos rigurosos, con pocas alegrías en gastos 

y un programa de reindustrialización. Igualito...  

Curioso comienzo de temporada para una Es-

paña que pide a gritos cosas a las que agarrarse, 

que necesita hacer más números que palabras, y 

menos música y mucha más letra. Deben ser las 

cosas del progreso, de estos tiempos que adelan-

tan que es una barbaridad. 

En lo que sí han acercado posturas, aquí no 

hay espejismo que valga, es en la creación de una 

oficina para el reparto del maná europeo, con un 

mandamás, se entiende que progresista también, 

delante y toda una recua de funcionarios detrás. 

Quizás sea éste el único principio de acuerdo lo-

grado porque tal oficina ya la había creado el Go-

bierno, con Price Waterhouse Cooper al frente, 

o House Water Watch Cooper que diría el espe-

jismo del vicepresidente Iglesias. O quizás el pac-

to pasa por crear dos oficinas mejor que una: una 

para los fondos progresistas y la otra para los me-

nos progresistas. España Puede, dirá Iván «Re-

fondo», con «f» no «d», dado su papel protago-

nista en el guión del que reparte y reparte se lle-

va la mejor parte. Señores, si se frotan los ojos se 

lo pierden. Lo dicho, espejismo de Legislatura, 

país de fantasmagoría.
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U
NA poderosa herencia greco-roma-

na; distintas monarquías visigodas 

conformando el Occidente y un pu-

jante Imperio Oriental son los mim-

bres con los que Isidoro de Sevilla 

desarrolla, en el siglo VII, su activi-

dad pública. Siguiendo a San Agustín afirma que 

existe un orbe cultural romano-cristiano y admira 

a Roma como unificadora de muy diversos pueblos.  

La realeza es tema nuclear en su pensamiento. 

Considera que la monarquía debe valorarse con 

abstracción de quien, en cada momento, la perso-

nifica. El poder real debe promover la justicia, la 

unidad nacional y el bien común. Éste prima so-

bre el bien del Rey. Defiende que sólo una conso-

lidada monarquía podrá lograr la difícil fusión de 

la multiplicidad de los pueblos peninsulares. 

No considera que el Rey sea un mediador entre 

Dios y los hombres. De acuerdo con su formación 

romana afirma que el poder reside en el pueblo, si 

bien no admite que los súbditos puedan deponer 

al Monarca al creer que, en último término, reci-

be su potestad de Dios. Afirma: «El Altísimo quie-

re que quien gobierne sea igual que los demás, en 

el nacer y el morir. No debe oprimirlos sino regir-

los y defenderlos con prudencia». Su legitimidad 

se debilitará, hasta desaparecer, en la medida en 

que el Rey obre mal. Insiste en que su poder se jus-

tifica por el bien de los súbditos. En sus «Etimo-

logías» afirma: «Rey proviene de regir, al igual que 

sacerdote proviene de santificar... Los Reyes pier-

den su condición si no obran rectamente. Así, el 

proverbio «Eres rey si obras rectamente; si no, no 

lo eres». Ésta es la clave de bóveda de su pensa-

miento político. 

Expresa los peligros del poder para quien lo de-

tenta. Declara que uno de los más generalizados 

es creerse superior. Recuerda a los Reyes su con-

dición humana. El Monarca no está por encima de 

los demás sino para asistirlos. Si ejerce el poder 

para codiciar honores o bienes pervertiría su fina-

lidad. La distinción entre un Rey prudente y uno 

perverso no depende de su origen sino de su ac-

ción política. La realeza no es una dignidad sino 

un «servicio». Ello vale para los Reyes cristianos 

y para los paganos, si bien cuando se refiere a los 

primeros su modelo es más exigente. 

Dios no concede al Rey la «impecabilidad», por 

lo que debe esforzarse en ser virtuoso. Esta es la 

explicación histórica de la vigente «inimputabili-

dad penal». Es inviolable jurídicamente porque 

debe ser admirable moralmente. La mala conduc-

ta real es más perniciosa que la de otros hombres, 

en cuanto que sus súbditos son proclives a imitar-

le. Considera que si el Rey actúa rectamente es imi-

tado por algunos, mientras que si actúa incorrec-

tamente serán muchos los que sigan su mal ejem-

plo. Realiza una enumeración de las virtudes regias: 

«Fidelidad, prudencia, laboriosidad, examen de 

los juicios, excepcional cuidado del gobierno, mu-

nificencia para con todos, generoso con los nece-

sitados, pronto para la misericordia...».  

El rey debe regir y corregir. Lo primero equiva-

le a legislar con justicia, lo segundo a obligar que 

las leyes se cumplan. De manera sintética señala: 

«Son esenciales en el ejercicio del poder real la rea-

lización de la justicia y la aplicación de la piedad». 

Así, «Si bien debe buscar la verdad, tendrá que ser 

clemente al corregir». El Rey «manifestará su au-

toridad más con hechos que con palabras». Por 

tanto, en su actuación política sería gravísimo 

«nombrar o tolerar jueces inicuos, o a quienes juz-

guen movidos por odios o ateniéndose a la parti-

cular condición de los litigantes». 

Define la Ley diciendo: «Debe ser honesta, jus-

ta, posible, conforme a la naturaleza y a las cos-

tumbres patrias, conveniente al lugar y tiempo, 

necesaria, útil, que no induzca a error por su os-

curidad y dada para utilidad común de los ciuda-

danos». El Rey no detenta un poder absoluto sino 

que debe consultar con los súbditos las decisiones 

más importantes para el Reino. En este sentido, se 

entiende la consolidación de los «Concilios de To-

ledo», como notable Cámara política de participa-

ción en la monarquía visigoda española.  

El Rey no está exento del cumplimiento de la 

Ley por él promulgada. El monarca infractor per-

derá fuerza persuasiva para obligar a su observan-

cia: «Es justo que el Rey acate sus leyes… no pue-

de derogarlas en su favor...». En el supuesto de que 

falte a la observancia de la Ley debe reparar el daño 

irrogado. Con esta doctrina, de claridad meridia-

na, resalta una distinción radical entre la persona 

del Rey y la institución monárquica que encarna. 

En suma, debido a su inquebrantable lealtad a 

la monarquía, Isidoro de Sevilla denunció siem-

pre todo acto regio que no respondiese al recto 

proceder y jamás dudó en recordarle al Monarca 

sus deberes con el fin de evitar, a toda costa, que 

pervirtiese su ideal de realeza. 
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